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Precios de suscripción.

AVILA.: un mes.. . . l‘25 pesetas 
Idem, un trimestre. . 3‘50 id.
Fuera, trimestre.........4 id.

PAGO ADELANTADO EL DIARIO DE AVILA s=«
Periódico politico independiente y de intereses morales y materiales.

No se publica los dias siguientes á festivos.

lia Perfección.
Sociedad comanditaria de Moreta y Rubio.

En breve recibird esta casa 
grandes existencias en mdquinas 
de coser para familias é indus- ' 
triâtes, asf como de hacer calceta 
y géneros de punto, dejando ente­
ramente sin valor d todas las co­
nocidas hasta el dfa.

Se da toda laflexibilidadposible 
d los contratos para la adquisicién 
de las mismas.

Eepresentacián en las poblacio­
nes de esta provincia.

Propagandista en la Capital, el 
acreditado mecdnico de la cas a, don 
Pedro García; se reciben avisos 
en la librería del cobrador de la 
Sociedad, D. Zoilo Jiménes.

Importante. — Toda mdquina 
de la Pefe edén lleva grabado en 
el braso de la misma el nombre de 
la rasdn social. 3—1 

üSSim
—o)X(o—

Producto de muchos años y mu­
chas lamentaciones de pobreza y, 
más que de esto, de la mala orienta­
ción del capital nacional que se mar­
chaba á la renta cuando la industria 
y el comercio tanto necesitaban de 
él, ha sido el que hoy nos encontre­
mos en España con que la mayoría 
de los grandes negocios, las más 
productivas empresas, las mejores 
fuentes de riqueza, pertenecen á los 
extranjeros.

El ínfimo precio que el dinero tie­
ne en algunos paises de Europa, 
esos inverosímiles dos y medio, tres 
y cuatro por ciento, que aquí nos 
parecía un ensueño, lanzaron una 
multitud de capitales á una emigra­
ción de la cual recibió buena parte 
nuestra España.

Más hábiles ó mejor informados, 
los capitales extranjeros que los es­
pañoles^ acapararon las grandes pro­
piedades mineras, los ferrocarriles, 
gran parte del comercio de exporta­
ción y no pequeña de la industria 
manufacturera; y hoy que hemos 
repatriado de las colonias respeta­
bles sumas de dinero, tienen estas 
difícil colocación en sus grandes em­
presas y asustados por los riesgos 
de las pequeñas industrias, perma­
necen esas partidas de dinero, im­
productivas en las cuentas corrien­
tes de los bancos, ó rodando con 
riesgo de estrellarse en los «par­
quets» de las Bolsas.

Lo más grave de este mal es que 

el pago de los dividendos y benefi­
cios extranjeros, mantienen en cons­
tante desequilibrio, agravando el 
producido por la balanza mercantil, 
al mercado nacional monetario.

Un problema es este de la extran- 
jerización de la riqueza española 
que, á la larga, puede traernos gra­
vísimos daños y quebrantos.

Los hombres que piensan en el 
bien de la patria, deben preocuparse 
en el asunto y de su solución; los go­
bernantes, si alguno queda que me­
rezca tal nombre, no deben olvidar­
lo en sus leyes.

Hoy, el dinero es el rey del mun­
do y, por el camino que vamos, ma­
ñana quizá nos encontremos con que 
de la España que tuvimos por nues­
tra, no nos queda más que los ma­
los gobiernos; lo que algo vale, lle­
va camino de ser del extranjero.

LOS EFECTOS Î1BBRAD0S
E1 canje.

Desde el día i.’ de Abril están á la 
venta en las expendedurías los efectos tim­
brados establecidos por la nueva ley.

Al efecto se admitirán al canje durante 
todo el mes de Abril, todos los días, de sol á 
sol, y en los demás pueblos de la provincia 
en las administraciones subalternas de la 
Compañía Arrendataria, los efectos siguien­
tes:

Papel timbrado común, clases 5.* á i3.’in­
clusive.

Idem idem judicial, clases 5.’ á i3.* inclu­
sive.

Pagarés de bienes desamortizados.
Contratos de inquilinato.
Pagarés de comercio.
Timbres móviles, clases 5.* á i3.* inclu­

sive.
Letras de cambio.
Libranzas á la orden.
Licencias de uso de armas, caza y pesca, 

en poder de expendedores.
Pólizas de Bolsa para operaciones al con­

tado y vendis.
Idem para operaciones á plazo.
Idem para préstamos sobre efectos públi­

cos.
Timbres del recargo transitorio de guerra.
En los efectos que se presenten al canje, 

á excepción de los timbres móviles y del 
recargo de guerra, se consignará al lado iz­
quierdo de cada pliego ó efecto y su parte 
superior, el número, clase, fecha y punto de 
expedición de la cédula personal que habrá 
de exhibir el interesado, quien firmará en 
los mismos el recibí del papel ó efectos que 
se le entreguen en canje.

Los timbres móviles que sean fracción 
de pliego, se presentarán al canje con dis­
tinción de precios, pagados en los medios 
pliegos de papel blanco que sean necesarios, 
haciendo constar en cada una de sus caras 
los que se presenten, firmando el interesado 
en la parte superior ó al dorso de los mis­
mos, y consignando igualmente la numera­
ción, clase, fecha y punto de la expedición 
de la cédula personal que deberá exhibir.

Los efectos timbrados que se presenten y 
cuya admisión proceda, serán canjeados in­
distintamente por cualesquiera de los que 
formen el respectivo grupo de papel tim­
brado común, papel timbrad > judicial, letras 
de cambio, etc., siempre que los que haya de 
recibir cada particular ó expendedor impor­
ten igual ó mayor cantidad que los que en - 
tregüen, debiendo, en su caso, los interesa­
dos abonar la diferencia en metálico.

Los pagarés de comercio y las libranzas á 
la orden serán canjeadas por pagarés á la 
orden, con arreglo á lo establecido en el pá­
rrafo anterior.

El importe de los timbres del recargo de 
' guerra será satisfecho en metálico eq el ac­

to de su presentación firmando ios interesa­
dos el recibí.

DELAVIGWE

En El Havre el 4 de Abril de 1793, vió la luz pri­
mera el celebrado dramaturgo y poeta francés Ca­
simiro Delavigne, célebre por la oposición que se 
hizo á su entrada en la Academia Francesa, y tam­
bién célebre por ser autor del himno «La Varsovia­
na», cantado por los infelices jiolacos mientras con 
las armas y derramando su sangre, defendían su in­
dependencia.

Delavigne hizo sus estudios en el Liceo Napoleón 
de París, en un principio con escaso aprovechamien­
to, después con portentosa utilidad y á los 15 años 
era ya conceptuado como un versificador excelente, 
nada escaso de inspiración y de delicado gusto poé­
tico; juicio que demostró no ser erróneo, al presen­
tar en certámenes públicos las composiciones «Car­
los XII en Narva» y «El descubrimiento de la va­
cuna». A estas, siguieron otras que le dieron gran 
fama, aumentada aún mis por su volúmen de poe­
mas, titulado «Mesenianas».

Escribió su primera obra teatral «Las vísperas si­
cilianas» cuando escasamente tenía 28 años; animado 
por sus amigos presentóla en el teatro Francés, pero 
no le fué admitida por la dirección de este, y su de­
cepción fué grande, tanto que pretendió quemar el 
manuscrito y renunciar para siempre al teatro. Pa­
sado algún tiempo consiguió estrenarla en el Odeón, 
y tan grande fué el éxito que obtuvo, que revocó su 
propósito y al año siguiente escribió otro drama, 
«Los Comediantes», que fué recibido con tanto 
aplauso como el primero.

Después escribió buen número de dramas y come­
dias, entre los que se hallan «La escuela de los an­
cianos», «D. Juan de Austria», «La hija del Cid», 
«Luis XI» y «Los hijos de Eduardo», que consolida­
ron su fama de dramaturgo.

Al subir al trono de Francia Luis XVIII, Delavi­
gne fué honrado con el cargo de bibliotecario de la 
Cancillería, del cual fué depuesto á consecuencia de 
las ideas vertidas en una de sus obras, hecho que le 
hizo más jmpular y que le valió ser nombrado por 
el duque de Orleans su bibliotecario.

Nada menos que en tres ocasiones intentó inútil­
mente Delavigne ingresar en la Academia Francesa, 
y acaso hubiera muerto sin conseguir su propósito, 
si la opinión pública no se hubiera puesto de su 
parte, particularmente después del estreno de su 
drama «La escuela de los ancianos», que fué la obra 
que en realidad le abrió las puertas de aquella.

Delavigne falleció el 11 de Diciembre de 1843.
Hernando de Acevedo 

(Prohibida la reproducción).

Ifsmériáe^ |bahïisês

En el último tercio del siglo XV, varias 
señoras avilesas, deseosas de recojerse á la 
santa y pacífica vida claustral, determinaron 
fundar un beaterío, donde lejos de los em­
bates de la vida mundanal, elevasen cons­
tantemente preces al Altísimo y á su Santí- 
sima Madre, bajo la advocación del Sublime

Misterio de su Encarnación. Fueron las pri­
meras religiosas. Doña Elvira Medina, Jua­
na Núñez y María Verdugo, consiguiendo 
la primera un Breve, en el que se las daba 
licencia para ser beatas, dominicas ó car­
melitas, y decidiéndose todas por esto últi­
mo, juntáronse con voto.s simples instalán­
dose en un oratorio de una casa particular 
sita en la calle del Lomo, hoy Esteban-Do- 
mingo. Ocurrió este suceso en el año 1479.

Existía cercana al oratorio una sinagoga, 
que consagrada por el obispo de Avila don 
Alonso de Fonseca, transformóse en Igle - 
sia, de la que tomaron posesión al poco 
tiempo las nuevas monjas Doña Beatriz Hi­
guera, hija del Sr. Origüelas, compañera 
de la fundadora, que voluntariamente salió 
del Convento, por incompatibilidad de carác­
ter con la Madre Mayor; volvió á él con el 
designio de que las beatas convirtieran sus 
votos simples en solemnes, y con su legiti­
ma paterna compró un terreno donde fundó, 
en el sitio donde hoy se encuentra, el Mo­
nasterio de la Encarnación.

Precarias y desdichadas fueron las vicisi­
tudes por que pasó el Monasterio en sus pri­
meros tiempos, si hemos de creer á Sor Ma­
ría Pinel, que es la autora del manuscrito, 
que nos sirve para entresacar estas notas, 
porque según su testimonio «tan pobres y 
desmantelados estaban la Iglesia y el coro, 
cubiertos á teja vana, que mientras rezaban 
los Divinos Oficios se les nevaban los Bre­
viarios en las manos, y en los ardientes so­
les del estío,. podían leer en ellos aunque 
estuviesen cerradas las ventanas, con la 
clara luz que por los agujeros de los tejados 
se introducía».

Sucesivas donaciones y compras fueron 
mejorando el edificio, hasta hacerle más 
habitable, aunque no en las proporciones 
con que le conocemos en la actualidad, pues 
fué restaurado con mucha posterioridad, en 
el siglo XVIII.

Celebróse en este Monasterio la primera 
misa el día 4 de Abril de 1515, el mismo 
en que fué bautizada Santa Teresa de Jesús, 
que años mas tarde había de dar á este Con­
vento timbres de gloria imperecedera al in­
gresar en él como monja, permaneciendo 
en esta Santa Casa durante treinta años, 
saliendo de ella para verífic ir sus fundacio­
nes y dejando allí multitud de recuerdos 
suyos.

De este Monasterio fué capellán Sanjuan 
de la Cruz, y mientras allí permaneció la 
Santa, fué visitada por San Pedro Alcánta­
ra, San Luis Beltrán, San Francisco de Bor­
ja y otras glorias de la Iglesia.

Ramón Llosí.

jMOTIGIRS
LA VELADA ^E LOS LUISES

(El haberse extraviado las cuartillas desti­
nadas para dar cuenta en nuestro número 
anterior de la velada celebrada el último do­
mingo por los Congregantes de San Luis 
Gonzaga, ha sido causa de que esta noticia 
salga, contra nuestra voluntad, con un día 
de retraso.)

Celebróse esta reunión, con toda solemni­
dad, en el local destinado á Escuela Domini­
cal, y qne constituye una de las dependen­
cias del Palacio del limo. Sr. Obispo.

La concurrencia fué numerosa y distin­
guida, y presidió el acto nuestro Reveren­
dísimo Prelado.
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Tomaron parte en la velada, los jóvenes: 
D. Ignacio de Lecea, que leyó un notable 
trabajo acerca de «La influencia del indivi­
duo en el Estado»; D. José Bernal, que can­
tó con gran arte varias composiciones, entre 
ellas la preciosa y muy sentimental, titula­
da «El canto del prisionero»; D. José Perez, 
que leyó una sentida poesía, «La Música», 
de la cual es autor; D. Carlos Losada y don 
Federico La Puente que, acompañados al 
piano por D. José Aguirre, ejecutaron con 
violines una preciosa romanza; D? Francis­
co Vivanco recitó un bonito monólogo; don 
Hipólito Fernández Vallesa, que leyó un 
acabado trabajo literario, titulado «Un So­
cialista»; D. Carmelo Madejón, que recitó 
una poesía de la que es autor el congregan­
te D. Aureliano Cid; D. *José Pascual que, 
acompañado al piano por D. Francisco Ma­
yoral, cantó el zortzico «No te olvido»; y don 
Francisco Delgado, que declamó, como él 
sabe hacerlo, dos preciosas composiciones 
poéticas, de las cuales es autor.

Además se representó por los señores Vi­
vanco, hermanos la Puente, y Antero, el 
drama titulado «El tesoro de Valvanera», 
terminando tan agradable y escogido pro­
grama con el «Coro de repatriados» canta­
do por varios jóvenes cuyos nombres senti­
mos no recordar.

En el intermedio que hubo antes del dra­
ma, el Rvdo. P. Luis María, Carmelita, Di­
rector actual de la Congregación, pronunció 
un elocuentísimo discurso, realzando la im • 
portancia de todas las Asociaciones de jóve­
nes cristianos, y ensalzando sobre todas la 
Congregación de San Luis Gonzaga.

Es esta la tercera vez que tenemos el pla­
cer de ocuparnos de fiestas tan cultas ce­
lebradas por la aún naciente Congregación, 
y si calurosos y merecidos fueron los aplau­
sos que la hemos tributado en anteriores y 
análogas ocasiones, no pueden serlo menos 
los que nos complacemos en enviarla hoy, 
unidos á nuestro pláceme y enhorabuena 
más cumplida á los jóvenes que en esta úl­
tima velada han actuado, revelándose, se­
gún la índole de los trabajos que nos dieron 
á conocer, ya como aventajadísimos estu­
diantes, ó como esmerados cultivadores de 
nuestro hermoso idioma, ó como inspirados 
poetas, ó ya, en fin, como futuras esperan­
zas de la música y del beïl canto.

Y para terminar esta breve reseña, hare­
mos constar que es nuestro ferviente deseo 
el de esperar que los Luises continúen or­
ganizando festivales de esta índole que tan 
alto colocan el hombre de la Congregación, 
y tan cumplidamente pregonan la cultura 
de los jóvenes que á la misma pertenecen.

Terminados brillantemente los exámenes 
de prueba de curso, anteayer pasaron de 
la categoría de cadetes de la Academia de 
Toledo á la de oficiales de Infantería, nues­
tros queridos amigos y paisanos D. Segis­
mundo García Encinar y D. Gerardo Nieto 
Hernández, hijos respectivamente del repu­
tado médico de esta población D. Eduardo 
García Godino y del distinguido notario don 
Juan Antonio Nieto.

Nuestra enhorabuena á los dos nuevos 
oficiales.

Los vecinos del Tiemblo se empeñan en 
proveerse de leña de la dehesa de Navahon- 
dilla, lo cual puede dar lugar el mejor día á 
un conflicto entre los de uno y otro pueblo.

La Guardia civil del Cerro de Guisando 
que todos los días detiene á algún tembleño, 
puso á buen recaudo el día i.° á Francisco 
Lamas Martínez, Paulino Jiménez Peña y 
Agapito Varas San Román.

Ha sido detenido en Arenas, el autor de 
la muerte dada á Juan Tiemblo de cuyo cri­
men dimos ayer cuenta.

Dicho autor, Agustín González Sánchez 
entregó á la Guardia civil, al se)' detenido, el 
puñal y la estaca C3n que cometió el delito.

—--------
Hemos tenido el gusto de saludar en esta 

población, al Comisario de Administración 
Militar Sr. Groso, y á su hijo, el jóven oficial 

del mismo Cuerpo, D. Enrique, que antea­
yer llegaron á nuestra ciudad, de regreso 
del Archipiélago Filipino donde han hecho 
toda la última campaña.

Dárnosles nuestra cordial bienvenida.

A primera vista parece que la Casa Do- 
mecq no ha de tener más que los vinos carí­
simos, destinados á soberanos, príncipes, 
magnates y millonarios. No es así. Tiene los 
vinos más añejos de Jerez, los de fama uni­
versal, los de precios fabulosos; pero los tie­
ne de calidad corriente, para todas las clases 
de la sociedad; y tanto para el consumo de 
la Península, como para el extranjero y 
américas, sus notas de precios no admiten 
competencia posible en los bajos precios, 
esforzándose por ser en todos los mercados 
la primera en la bondad intrínsíca de sus 
productos, que aprecia con estricta justicia, 
según la clase, edad y calidad de cada vino.

Según el último arqueo hecho en la Caja 
de la Universidad y tierra de Avila, resulta 
que la existencia en fin de Marzo próximo 
pasado es de pesetas 22.790*^65.

Los ingresos durante dicho mes fueron 
pesetas 5.135'02 y los gastos 1.428'74.

Vademecun Práctico de Electricidad
Colección de cálculos, fórmulas recetas y 

conocim’entos útiles á los ingenieros elec­
tricistas, montadores, y aficionados, por Don 
Ricardo Yesares y Blanco, ingeniero elec­
tricista; ilustrada con 248 figuras.

La presente obra, eminentemente prácti­
ca, es una colección de cuantos datos son 
necesarios en las instalaciones eléctricas. 
En ella encontrarán con facilidad el inge­
niero y el montador los diversos principios 
que rigen la determinación y la construcción 
de los aparatos y máquinas eléctricas, sus 
condiciones de funcionamiento, las reglas 
que han de guardar para la redacción y rea­
lización de un proyecto eléctrico y una co­
lección de recetas de gran utilidad.

Al recomendar á nuestros lectores esta 
obra creemos cumplir con un deber, dada su 
importancia, pues á tod es es de necesidad 
por describirse en ella todo lo necesario en el 
uso de la electricidad, tan generalizada 
hoy día.

La presente obra pueden adquirirla en ca­
sa de sus edictores, Sres. Bailly-Bailliere é 
Hijos, de Madrid, al precio de 5 pesetas en 
rústica y 6 en tela y en todas las libre­
rías.

Boletín del día.
Reg stro civil. — Día 2. — Nacimientos: Juana 

Grande Martín, Bonifacio Enriquez García y María 
Alvarez Hernández.

Defunciones: Antonia de Andrés.

Consumos.—Recaudación del día 2: 370‘94 pe­
setas.

Matadero público.—Día 2: Se sacrificaron un 
toro, una vaca, 2 terneras, 12 carneros, 10 corderos 
y 6 cerdos, con un peso de 1.240 kilógramos deven­
gando un arbitrio de 59‘98 pesetas.

Monte de piedad. Entradas. — Desempeños 
321,33; intereses por renovaciones, 15,02; pagarés 
cancelados, 7.712‘20; ventas, 29‘50; total 8.09S‘05.

Salidas.—Empeños, 554; nuevos pagarés, 9.560; 
restos satisfechos, 02,67; total, 10.1l6‘67.

Caja de ahorros. Ingrssos.—Por nuevas impo­
siciones de 4 imponentes, 1.791; y por continuación 
de 10 imponentes, 2.679; total, 4.470.

Salidas.—Reintegros por cuenta de 10 imponen­
tes, 1.721'58; ídem por saldode2 imponentes, 2.220'05 
total, 3.941'63.

Avila 1.“ de Abril de 1900.

Oíioio.1.
Gaceta del dia 2.—Real orden sobre devolución 

de pesetas depositadas por los individuos que se ex­
presan, para redimirse del servicio militar.

—Reproducción de la ley de utilidades, del Real 
I decreto aprobando el reglamento del timbre y de 
’ este reglamento.

—Escalafón del personal de Intervención de Ha­
cienda.

—Convocatoria de los opositores á las Escuelas de 
Comercio de Coruña y Sant.inder.
[^Boletín de ayer.—Circulares del Gobierno civil res­
pecto á las subastas para conducción del correo de 
que daremos cuenta en el número próximo.

—Circular de la Administración de Hacienda so­
bre apéndices al amillaramiento.

—Idem id. referente al impuesto que grava el 
consumo del gas y de la electricidad.

—Anuncios oficiales y edictos de Juzgados.

——------ * " ' '■ ----------  

ZOOLOGÍA PURA
—o)(o —

Un amigo mío, guapo él, coloradote y 
que lo es todo menos chato, me hizo ver que, 
habiendo aumentado notablemente el nú­
mero de los animales desde que los clasifi­
caron Cuvier y Linneo, haría un gran servi­
cio á la humanidad científica señalando á los 
nuevos seres un hueco en las clasificaciones 
de aquellos señores. Y á mi que siempre me 
han gustado ios estudios zoológicos me 
vino de perlas el consejo.

Puestas las manos en la obra he procura­
do examinar los animales más dañinos^ y 
por esta razón comencé mi trabajo por los 
periódicos que hoy se llaman de «más cir­
culación», y allá van mis observaciones que 
espero no echarán en saco roto los verda­
deros amantes de la ciencia.

He de advertir antes que nada, que es 
nota común á estos animales-periódicos la 
de distinguirse de los animales del Arca de 
Noé, en que estos se salvaron y aquellos 
llevan trazas de irse á pique.

Todos tienen concomitancias, así resulta 
que son mamíferos^ que maman como chi­
vos con dos madres; aves de las de rapiña, 
reptiles que se arrastran por un fondo que 
así se llama; y peces que colean. Vaya si co­
lean.

Pero para clasificarlos me ha parecido 
conveniente dividirlos en siete grupos ó 
secciones.

Primer grupo. Los periódicos anima­
les de este grupo son:

i .° Por las señas que tienen y por el sis­
tema dentario que gastan: carniceros.

2 .’ Por el veneno de su tinta viscosa: 
víboras.

S .*” Por los atracones que se dan de carne 
de cura: buitres.

4 ." Por lo que les gusta el vino: mos ■ 
quitos t

Segiindo grupo. Con perdón de la «daga- 
florentina» voy á tomarme la libertad de 
indicar algunos datos sobre los de este gru­
po, que son:

I .’ Por lo arrimados al queso: roedores.
2 .° Por la sinceridad electoral (dato que 

conviene tener siempre en la memoria, por­
que les hace de mucho cuidado): cocodrilos.

3 ." Por arrastrar el vientre, meterse en 
la concha y llamarse Andana cuando los 
hablan de los «fueros de la conciencia)) y 
de los alcoholes y de las cerillas: moluscos.

Hay entre estos una hembra á quien sue­
le llamarse vieja-verde.

Tercer gmipo. Competentemente autori­
zados, sólo cuenta este grupo un ejemplar 
que tiene algo de mona, mucho de cuco y 
por arrimarse al sol que más calienta es una 
lapa modelo.

Cuarto gritpo. Otro ejemplar que es:
I .” Por el sistema dentario de su amo: 

perro de presa, es decir, que de todo tiene 
menos de desdentado.

2 .° Por unos letreros de pared muy mo­
nárquicos y tal: ave de mal agüero ó, mejor, 
pájaro de cue7ita.

3 .° Por la tinta que usa cuando denun­
cia, cosa que le gusta mucho, es todo un 
calamar.

Quinto grupo. Tantos son los de este 
grupo que unos con heráldica y otros sin 
ella, no pueden contarse, pero imparcial y 
liberalmente hablando suelen meter muchas 
veces la pata, por eso no falta quien los lla­
ma paquidermos de la clase de elefantes, aun­
que esto es un error, pues su distintivo es 
ser lagarto, por lo que se arrastran para al­
canzar el perro chico.

Sexto gmipo. El único modelo que está 
mal parado desde que corriendo aventuras y 
echándola de racional, cayeron sobre él tan­
tas mitras y dejaron cesante y luego caca 
reando en las elecciones al que lo procreó. 
Con su vida nueva si ya no es fósil es por­
que se alimenta del aire resultando un rarí­
simo ejemplar de camaleones.

Septimo grzipo. Estos por ser los de la 
cola son los que peor huelen, no obstante 
haber dicho de ellos que son inodoros é in­
sípidos, con cuyas afirmaciones no estoy 
conforme, aunque no deje de ponerlos entre 
comillas. Son:

I .” Por las barbas teológico-guerreras: 
machos cabríos.

2 ." Por el sable del general: peces-es­
padas.

3 .* Por andar muy á. peces desde que se 
estropeó el ojo de Parañaque: atemes.

4 .“ Por la cresta que se reconoce en ellos: 
aves de corral.

5 .* Por no ir á ninguna parte: pájaros 
bobos.

Y miren Vds. por cuanto se me olvidaba 
citar á un animalito muy bonito, que se ha­
lla en estado de crisálida y que no sé lo que 
dará de sí su madeja. Hay quien dice que de 
ella saldrá una hermosísima /ave del Pa­
raíso/

El Charro de Robliza

ULTIMA HOI^
A la, llora de entraren má« 

quina nuestro número, para 
la edición de la capital, no 
hemos recibido el acostum­
brado alcance postal.

PARA LA PROVINCIA

Del eittranjepo.
La guerra del Transvaal.

La derrota de los ingleses en Tha- 
banchu.—Relato de Roberts.
El generalísimo Roberts telegrafía lo si­

guiente.
«El coronel Broadwood, que estaba en 

Thabanchu tuvo noticia de que el enemigo 
se aproximaba en dos columnas.

«Se contestó que la 9.* división saldría 
para apoyarlo, y que si lo juzgaba necesario 
debía retirarse á los depósitos.

«En efecto, durante la noche se retiró al 
indicado sitio.

«A unas dos millas de los depósitos, el ca­
mino atraviesa un profundo arroyo, en el 
que un destacamento boer se había ocul­
tado.

«Cuando ya los cañones y los carros es­
taban metidos en el barranco^ aparecieron 
los boers rompiendo inmediatamente el 
fuego.

» Muchos conductores y los caballos de la 
artillería cayeron muertos por aquel fuego 
hecho á cortísima distancia.

«Los cañones fueron capturados. Otros 
atalajes con cañones pudieron escapar al ga­
lope, protegidos por el regimiento de caba­
llería de Roberts que sufría mucho del fuego 
enemigo.

Más detalles de la derrota de 
Thabanchu.

Todos los detalles que se reciben de la 
derrota de Thabanchu dan á aquella una 
gravedad que no aparecía en las primeras 
noticias.

Sorprendida la columna Broadwood, que­
dó desorganizada.

Los ingleses perdieron 35o hombres, de 
los cuales 200 quedaron prisioneros.

También se apoderaron los boers de siete 
cañones y de todos los carros.
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INSTITUTO DE AVILA
—)O(—

Observaciones meteorológicas del día 2 de 

Abril de /goo.

Temperatura máxima á la sombra, 7‘0
Temperatura mínima, —1,0.
Temperatura máxima al sol. 15,0.

HORAS Baró­
metro.

Termó­
metro.

DIRECCIÓN 
Y 

clase del viento
ESTADO 

del cielo.

9 m. 668‘9 3‘0 N. brisa nuboso

3 t. 668‘0 7‘0 NO. brisa casi 
despejado

Seeeión religiosa
SANTORAL

Miércoles 4—San Isidoro.
CULTOS PARA MAÑANA

En la S. A. I. Catedral renovación solemne de las 
Sagradas Formas, en la Misa mayor (despues de Ter- 
eia) después de Nona, la de la Feria y terminada 
Vísperas.

En las Parroquias los cultos de Cuaresma.
En las Reparadoras y Adoratrices los cultos acos­

tumbrados.
En Santo Tomé sigue la Septena de Dolores predi­

cando el Sr. D. Emilio Sánchez, P. Espiritual del 
Seminario.

En Santo Tomás y la Soterraña el Rosario según 
costumbre.

Visita de la corte de Maria, Nuestra Señora de 
la Correa en el Convento de Gracia.

SECCION^MERCWIL
Avila 3 de Abril de 1900.

Rigen como corrientes para las operaciones al 
•detall en los almacenes del Puente los precios que 
.á continuación anotamos:

Trigo de 46,50 á 47 rs. fanega.
Centeno de 32,50 á 33.
Cebada de 32 á 33.
Algarrobas, precios nominales, á 34.
Los precios de las harinas para fuera de esta 

plaza son los siguientes:
Harina I.” extra, sistema cilindro, á 17,50 reales 

larroba.
Idem de 1.® S. de piedra, á 17.
Idem de l.® P. á 16,50,
Idem de 2.® P. á 14.
Salvados de todas clases de 7,50 á 8 reales arroba.

Capta de Barcelona.
Barcelona 1.* de Abril de 1900.

Sr. Director de El Diario ue Avila.
Muy señor mió: Las operaciones en trigos 

del interior continuaron durante la última 
semana tanto ó más difíciles que en la ante­
rior, á causa del retraimiento de los com­
pradores, que, provistos de existencias, re­
sisten á todo trance las ofertas vendedoras 
de Castilla, creyendo de este modo favore­
cer su tendencia á que los precios de los 
trigos indígenas desciendan.

Es, por lo tanto, muy difícil predecir lo 
que sucederá dada la situación presente del 
mercado triguero, pero creo poder afirmar 
que seguirán sosteniéndose los precios ac­
tuales y que quizás mejorarán si los cambios 
sobre el extranjero tuvieren un fuerte aumen­
to. Sin embargo, si el tiempo mejorase y los 
campos ofreciesen seguridades de una bue­
na cosecha podría muy bien suceder que 
esta circunstancia influyese en el sentido de 
determinar un pequeño descenso en los pre­
cios.

Del extranjero las noticias que se reciben 
son de que los fríos y heladas últimas han 
causado algunos perjuicios en los sembrados 
y en cuanto á tendencia de los precios del 
trigo, en las Bolsas europeas la nota domi­
nante es la firmeza, á pesar de que algunas 
revistas hacen constar que les merece poca 
confianza la situación actual.

Se colocaron en la semana algunos vago­
nes de esa ciudad, Arévalo, Velayos y San- 
chidrián, á 47‘25 reales fanega de 94 libras 
sobre vagón; varios de Medina á 47 y otros 
de Salamanca á 46'25 y qó'So.

Se repite de Ud. afectísimo seguro servi­
dor q. b. s. m.

El Corresponsal.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.

Trigos.—En los almacenes del Canal han entrado 
200 fanegas de trigo. Cotízase á 46,50 y 46,75 rs. las 
94 libras.

En los Generales entraron 100 fanegas á 46,50.
Centeno á 34.
Cebada á 28,50.
Avena á 15,50.
Harina de primera extra á 18 rs, arroba.
De primera á 17.
DeT. P. 16,50.
De segunda á 15,25.
De tercera á 14,25 con saco sobre vagón en la Es­

tación de Valladolid.
Tercerilla 9,25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 17 reales fanega.
Comidilla á 12.
Salvadillo á 9.
Echaduras á 16.
IIabijas á 22.
Triguillo á 18, sin saco.

Medina del Campo (Valladolid.)

Trigo, entrada, 400 fanegas, vendiéndose de 46 
á 46,50 reales las 94 libras.

Centeno á 34 rs. fanega.
Tendencia sostenida.
Tiempo lluvioso.

Rioseco (Valladolid).

Hoy han entrado 150 fanegas de trigo en¡ esto 
mercado, cotizándose á 45 rs. las 94 libras.

Los precios están sostenidos.
Tiempo revuelto.

Rueda (Valladolid).
Tendencia floja.
Los precios que rigieren son los siguientes:
Trigo á 46 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 26.
Avena 19.
Algarrobas 32.
Alubias á 21.
Garbanzos superiores á 140.
Id. regulares 120.
Id. medianos 90.
Patatas 7 rs. arroba.
Vino tinte á 11 rs. cántaro.
Blanco á 15.
Vinagre á16.

Salamanca.

Rigieron los siguientes precios:
Trigo á 47 rs. fanega.
Centeno á 32.
Cebada á 33.
Avena 25.
Algarrobas á 34.
Harinas fuera de la ciudad ó sea sin pago da de­

rechos de consumo:
De primera á 18 rs. arroba.
Da todo pan á 17.
De segunda 16.
Da tercera 15.
De cuarta á 12,50.
Da quinta á 7,50.
Menudillo y salvado á 6.
Patatas a 5 rs. arroba.
Vino blanco á 30 rs. cántaro.
Tinto á 33.
Vinagre 20
Bueyes de labor, á 1900 rs. uno.
Novillos de tres años á 1800.
Añojos y añojas, á 500.
Vacas cotrales 700.
Cerdos al destete á40 rs. uno.
Idem de seis meses 120 uno.
Idem de un año 260.
Pieles de cabrito á 72 rs. docena.

Tordesillas (Valladolid).

Los precios que rigieron en este mercado son loe 
siguientes:

Trigo á 46 rs. las 94 libras.
Centeno á 32 las 92.

Cebada á 32 fanega.
Avena á 20.
Yeros 42.
Garbanzos superiores á 140 reales fanega.
Regulares á 120.
Medianos á 100.
Guisantes á 40.
Harina de 1.’ 19 rs. arroba.
Id. de 2.® 18.
Id. de 3.® 17.
Salvados de 1.* 14 rs. fanega.
Id. de 2.® á 13.
Id. de 3.® á 9.
Vino blanco 14 rs. cántaro.
Tinto 14.
Vinagre á 10.
Aguardiente anisado á 36.
Sin anisar 32,
Bueyes de labor á 1500.
Novillos de tres años á 700 rs.
Añojos y añojas 650.
Vacas cotrales á 900.
Cerdos al destete, 80 rs. uno.
Id. de seis meses 170.

COTiZAClON OFICIAL DE AYER
FONDOS PÚBLICOS’ PRECIO ALZA BAJA

4 */, INTERIOR
Serie F de 50000 pts.nomináis 73 45 0 50

» E de 25000 » » 73 45 0 45
» Dde 12500 » » 73 45 0 45
» C de 5000 » » 00 00
» B de 2500 » » 73 40 0 55
» A de 500 » » 73 55 0 55
» G y H 100 y 200 » 00 00

En diferentes series............. 73 55 0 65
4 *í, EXTÉklOR

Serie F de 24000 pts.nominals 80 40
» E de 1’2000 » » 80 40
» D de 6000 » » 00 00
» C de 4000 » » 00 00
» B de 2000 » » 00 00
» A de 1000 » » 00 00

En diferentes series............. SO 40 0 30
4 */, AMORTIZABLE

Serie E de 25000 pts.nominals 81 15 0 05
» D de 12500 » » 00 00
» C de 5000 » )) 81 20 0 20
» B de 2500 » » 00 00
» A de 500 » » 00 0.)

Obligaciones del T." serie A 104 25 0 25
» » » » B 104 2.5 0 35

Obligaciones de Filipinas__ 92 60 0 45
Obligaciones de Aduanas... 102 60
Billetes bip. de Cuba de 1886 86 40 0 40

» » » » » 1890 72 25 0 30
Acciones Banco España....... 515 50 1 00
Idem de Tabacos................... 429 50 5 50

Cambios sobre el Extran ero.
París 30‘25.
Londres 32,75.

Se hace de la casa calle de Tomás Pérez, 
número 12.

Informarán, Alcázar, 9, 2.“ 8 a—3

Imp. de El Diario de Avila á cargo de B. Manuel
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.ser un esposo escelente, podía pasar, ¡pero tener 
encubierta la existencia de un marqués en las cer­
canías! semejante pecado era superior á la indul­
gencia de la hija del gran fabricante. En cuanto 
al jóven La Rochelandier, debo confesar que 
miéntras iba caminando tan inmediato á Laura, 
que muchas veces le había rozado en el rostro el 
velo de la amazona, pensaba mal de su grado en 
los millones de M. Levrault, y que teniendo como 
tenía una alma tan delicada y ofgullosa cual la de 
Montflanquin, preocupación semejante hubiera 
bastado para cerrar su corazón al amor, caso de 
que el amor hubiera andado revoloteando en tor­
no suyo.

Aun cuando no sufría su pobreza con grande 
conformidad, la respetaba, sin embargo, lo bas­
tante para no consentir por nada en el mundo 
humillarla ante la opulencia. Por eso sin duda 
adoptó con la señorita Levrault un continente frió 
reservado, y hasta un si es no es altanero. Si 
hubiese sido pobre como él, á buen seguro que 
no hubiera dejado de notar su e.'^belto talle y su 
linda figura, porque Laura era en efecto bastante 
hermosa; pero asi como esta solo veia en aquel un 
marqués, asi Gastón veia solamente en Laura la 
hija de un millonario.

Bajo este supuesto, excusado es añadir que el 

desarrollan á la sombra de los bosques, á la orilla 
de los arroyuelos, y en la profundidad de los va­
lles. Pero desgraciadamente esta historia no es 
idilio, y compadezco, por lo tanto con toda mi 
alma á todos aquellos que se abstienen en buscar 
en esta narración la frescura, la poesía y la gracia 
de sus sentimientos.

¿Quiere el lector saber lo que preocupaba á la 
señorita Levrault miéntras que Gastón iba cabal 
gando al lado suyo? Pues bien; la hija del gran 
fabricante no pensaba ni en la buena figura del 
joven, ni en la elegancia de su persona, ni en la 
tristeza de su mirada; pensaba únicamente en su 
título de marqués. No es esto decir que se la ocul­
tase que Gastón era más jóven, mejor mozo, y 
más bien apuesto que el vizconde de Montflanquin; 
pero ante todo, Gastón era marqués, y Montflan­
quin no era más que vizconde. La hija del ex­
mercader se cuidaba muy poco del valor personal 
de su compañero de viaje; pero al regresar á la 
Trelade escoltada por un marqués, lisonjeaba en 
estremo su vanidad. Añádase á esto el regocijo 
que sentía de antemano al considerar el estupor y 
el despecho de Montflanquin, y se comprenderá 
fácilmente, si semejantes meditaciones eran apro­
pósito para llamar el amor. Ocultar á los ojos de 
Laura un jóven bien parecido, que podía llegar á 

ra, aseguro á V. que no olvidaré nunca tan ama­
ble hospitalidad.

—Diga V. de la mía á M. Levrault que tiene 
una hija adorable, y aun cuando había oído hablar 
de sus inmensas riquezas, jamás pude presumir 
que tuviera un tesoro tan precioso... pero ahora 
que me acuerdo, señorita, añadió la marquesa 
golpeándose en la frente: V. no puede volver sola 
á la Trelade, por que nuestras veredas deben ser­
le muy poco conocidas; dígnese V. por lo tanto 
aguardar á que vuelva mi hijo Gastón, el cual 
tendrá un verdadero placer en acampañarla.

Como madama Rochelandier no había dicho 
hasta entónces ni una palabra acerca de su hijo, 
Laura no pudo menos de estremecerse á tan ines­
perada revelación. Casi al mismo tiempo llegó á 
sus oidos el galope de un caballo que se detuvo 
en el patio del castillo, y algunos segundos des­
pues se presentó en el salón un hermoso jóven de 
dulce al par que arrogante rostro. En su frente, á 
cuyos lados caía con gracia una rizada cabellera 
de color rubio ceniciento, se veían marcados des­
tellos de inteligencia. Aun cuando todo revelaba 
en él que se hallaba en la primavera de la vida, 
su mirada triste y su aire melancólico denotaban 
secretos padecimientos. Era alto, delgado, de gen­
til continente é iba vestido con elegante sencillez:
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SECCIÓN DE ^ANUNCIOS
CQRUH REHb IRGüESfl

Relojes de forre, campana y campanarios para iglesias g Sasas Sonsisíoriales.
----------í----- ---------------------- i----------

m MU» ' El na i rio »e u nra
Salidas de I^eixóes (Oporto)

ELBE saldrá el 6 de Abril para San Vicente, Maceió, Río Janeiro y 
SANTOS.

Salidas de Msboa.
ELBE saldrá el 7 de Abril para San Vicente, Maceió, Rio Janeiro y '

SANTOS.
MAGDALENA saldrá el 16 de Abril para San Vicente, Pernambu­

co, Bahia, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal, Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, 19jr 21, Opor­
to, ó á nuestros corresponsales en ValladolidlSres. Caamaño H.^o®-^

Antidiftérico Andreu y Palii
Unico remedio que cura la difteria faríngea por grave y séptica que sea. Una vez em­

pezado el tratamiento, nunca pasa á crup. Certificados oficiales de más de 2.000 casos de 
difteria faríngea curados con su remedio, en 14 años de experimentos y de uso clínico con­
tinuo. La Real Academia de Medicina de Barcelona, después de repetidos ensayos en cul­
tivo de microbio Klebs-Loeffler y en conejos y pichones testigos, dando en todos los expe­
rimentos un excelente resultado, como lo dice dicha Corporación en el dictámen que emi­
tió. Los Doctores Robert, Rodríguez Méndez, Viura, Vidal Solares, Botey, los Catedráticos 
de la Universidad de Granada, D. Antonio Velázquez de Castro, Catedrático de Clínica 
Médica, y D. Salvador Velázquez de Castro, Profesor Clínico, y D. Indalecio Hellm, titu 
lar de Torre del Español, en cuya villa se curaron en el año próximo pasado 150 niños tra­
tados con mi remedio sin haber ocurrido una sola defunción. Todos los citados Doctores, 
después de haberlo usado en muchos casos, certifican que en todos los tratados no ha ocu­
rrido una sola defunción, aconsejando su empleo. , i «•
DEPOSITARIOS: Farmacia Moderna, calle del Hospital. 2.—Farmacia del Si­
glo, Rambla de las Plores, 23.—Farmacia del Dr. Borrell, calle Pelayo.—En 
Avila: S. Crespo, San Segundo, 8. Farmacia.2^_ _

.al^ne presente CAPSUT.A8 de SANDALO mejores qne las del doc­
tor Plzá de Barcelona, r quo curen más pronto y radicalmente todas las 
EXFER.MEDADES URINARIAS. Premiado con medallas de oro 

■«^n la Exposición de Barcelona, 1838 y Oran Concurso de Pa­
ria, 189S. Vointiun años de éxito-creciente. Unicas aprobadas y re­
comendadas por las Reales Academias de Barcelona y Mallorca:, varias 
corporaciones científicas y renombrados prácticos diariamente las pres­
criben, reconociendo ventajas çobre lodos ens similares. -Frasco 14 reales. 

Farmacia del Dr. Pizá, Plaza del Pino, 6, Barcelona, y principales de
*'España y America. Se remiten por correo anticipando su valor.

PARA ENFERWEDADES URINARIAS ^'’ 

sánd'alo piza N

£

o 
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Los Ayuntamientos que deseen poseer un buen reloj de Torre que es de absoluta nece­
sidad en todas las localidades de grande y pequeño vecindario, pueden dirigirse á DON 
MOISÉS DIEZ en Bohoyo (Avila) Partido del Barco, en donde se hallará instalando un reloj 
de Torre desde el i.” al 20 de Abril, y desde dicho puntóse trasladará á donde se le 
indique.

MOISES DIEZ.—Falencia, Mayor, 70.
5 á—2

Unicas reguladoras de las funciones^ digestivas. Antisépticas, 
laxantes, y purgantes. Desalojan la bilis y cálculos hepáticos. 

. Combaten el estreñimiento y vicios humorales. De gran utilidad
CENTIMOS contra la hipocondría, ictericia, almorranas, mareos, etc. Deben 

usarlas cuantos hacen digestiones pesadas, 
C A JA log que por su vida sedentaria, imposibilidad

de moverse, exceso de trabajo intelectual ó en las comidas, 
necesitan activar las funciones digestivas y evitar cólicos y 
congestiones. Tengo á disposición de todo el que quiera, car­
tas de médicos, farmacéuticos y clientes, encomiando la co­
modidad de su uso, su economía y resultados positivos, y el 
que lo dude, por 50 cénts* puede convencerse. If. Mu- 
ñoXf Tfufalgan, 29^ quien envía por correo al mismo 
precio. Pídanse también en las prales. farmacias de España.

De venta en Avila, Farmacia de D. SANTOS CRESPO, San Segundo, 8.
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la edad que representaba, seria á lo sumo veinti­
cinco años.

Laura no necesitó más que verle, para compren­
de el sentido y la moralidad de las fábulas de 
Montflanquin. La presencia del jóven, fué para, 
ella un torrente de luz que ilumina de repente las 
tinieblas del camino del Diablo. Gaston no había 
tenido que hacer otra cosa que mostrarse, para 
correr el velo con que se cubría Gaspar. Asi que 
penetró en la sala se inclinó profundamente ante 
la jóven, y besó la mano de la marquesa con una 
ternura mezclada de respeto.

—Gastón, le dijo esta con risueño semblante; 
¿no es verdad que estabas muy lejos de presumir 
que hallarías á tu regreso dentro de nuestras vie­
jas paredes una flor tan linda? Complácete de la 
casualidad que te ha proporcionado tan agradable 
sorpresa. —La señorita Laura te permite que la 
acompañes á la Trelade, donde si, como supon­
go ves á M. Levrault, lo cumplimentarás de mi 
parte por su llegada á nuestro país.

Gastón que conocía perfectamente hasta donde 
llegaba el orgullo de su madre, no pudo prescin­
dir de dirigirla una mirada de curiosidad; pero re- 
poniéndo-e . punto, dijo dirigiéndose á Laura:

—Srñ ?: r ,ioy á las órdenes de V.; aun no he 
mandado c e la siLa á mi caballo; de con.si-
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guíente podemos marchar cuando usted guste.
La señorita Levrault hizo todos los esfuerzos 

posibles por ahorrar esta molestia al jóven mar­
qués: opino sin embargo, que si lo hubiera conse­
guido no hubiese quedado muy satisfecha; pero 
felizmente fueron tales las instancias de la madre 
de Gastón, que Laura no pudo prescindir de ce­
der á ellas, así como tampoco á las que la dirigió 
Gastón por mera política. Mine, de la Rochelan- 
dier los acompañó hasta el vestíbulo, los vió mon­
tar á caballo, los siguió con la vista á través del 
valle, y no regresó al castillo hasta que desapare­
cieron por las profundidades de la senda. Al vol­
ver al salón, la marquesa tenía el aire satisfecho 
de una persona que no ha perdido su jornada. .

Un poeta, ó cualquiera otro hombre de esos 
que viven de ilusiones, es bien segufo que hubie­
ra esclamado al ver á Laura y á Gastón marchan­
do juntos por la espesura y rodeados de una at­
mósfera embalsamada por las praderas.—«He ahí 
dos enamorados», y quizás su corazón se hubiera 
abismado en la melancolía de un lejano recuerdo. 
Yo mismo si me fuera dado obedecer á mi fantasía 
no vacilara en decir que aquellos dos jóvenes lle­
garon á sentirse atraídos el uno hacia el otro, y 
tal vez procuraría hallar lo.s acentos de la juventud 
para cantar el dulce poema de ias ternura.s que se
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paseo de Laura y Gastón no tuvo nada de senti­
mental. El que los hubiera escuchadosiguiéndo­
los oculto al través de los setos, no hubiera podi­
do ménos de sorprenderse al oir á Laura hacer 
grandes esfuerzos para probar ante el marqués de 
La Rochelandier, que no era hija de un antiguo 
mercader de paños, como suponían malas lenguas 
en el país, y que se hallaba unida con relaciones 
muy estrechas á las jovenes de la más alta aris­
tocracia. Sus antiguas compañeras de colegio, á 
quienes cordialmente detestaba, se habían con­
vertido de golpe y porrazo en intimas amigas su­
yas. Gastón al escucharla, no podia ménos de 
sonreírse. Mas de una vez intentó Laura obligarle 
cariñosamente á que se esplicase acerca del viz- 
de de Montflanquin; pero Gaston imitó en todo 
la reserva y discreción de su madre, mordiéndose 
los labios para no reírse y reprimiendo á duras 
penas un movimiento de loca alegría, cuando 
aquella le interrogó sobre la señorita Chanteplure.

Después de caminar cosa de dos horas, distin­
guieron al través del follaje el tejado de la Trelade, 
y Gastón, á quien no atormentaba gran cosa el 
deseo de ofrecer su.3 respetos á M. Levrault, dijo 
á Laura.

—Señorita, hemos llegado al fin de nuestro 
viaje: si no me equivoco esa es la casa de M. Le-
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